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			Esta novela está inspirada en un caso real que sacudió Granada en 1990. Los personajes, la investigación y las posibles conclusiones forman parte de la ficción, aunque ciertos detalles son reales. Esta historia es un intento de dar explicación a unos hechos que parecen más asociados a lo paranormal que a cuestiones de este mundo.

		

	
		
			Capítulo 1

			9 de julio de 1987

			Dolores García era una mujer a la que rara vez se la podía ver sonreír. Como si le costase reconocerse en la alegría, pues, de alguna manera, el universo la había situado en los márgenes de quien merece una vida mejor. Desde niña había soñado con recorrer el mundo, elegir su propio destino y sentir la llamada de la libertad. Pero había crecido en el seno de una familia trabajadora, poco culturizada y, sobre todo, sin recursos para poder brindarle lo que ansiaba. Por eso, se había casado con tan solo dieciocho años y con veintiuno había tenido a Margarita. Rafael, su marido, no era el peor hombre que podía haber elegido, aunque tampoco la hacía feliz.

			Sin embargo, aquel día, Dolores estaba deslumbrante. Lucía un vestido rojo que se le ceñía a la cintura y le marcaba el pecho. Se estaba colocando un collar de perlas que había sido de su abuela y se miraba de perfil para verificar que su manto de pelo oscuro y rizado estuviera bien peinado. Si algo caracterizaba a su familia era esa cabellera, que había sido la envidia de medio barrio. Sonreía, por primera vez en mucho tiempo, y sonreía para sí misma. Era una sonrisa sutil, de esas que a veces podrían interpretarse como melancólicas. 

			Después de unas cuantas miradas más en el espejo, cogió su bolso, que estaba colgado tras la puerta, y guardó la estampa de la Virgen de la Estrella. Siempre la acompañaba allá donde fuera. Quizá ese día no era el más indicado, pero deseaba que la Virgen la salvara; y si no que, al menos, la amparara por lo que estaba haciendo. Porque aquello llevaba teniendo lugar más tiempo del que le gustaría reconocer. Sin embargo, Dolores estaba decidida a apostar por su felicidad después de treinta y tres años sin hacerlo.

			Conforme bajaba las escaleras de la casa, fijó la mirada en la fotografía que estaba colgada al fondo del pasillo, justo hacia donde se dirigían sus pasos. Su hija Margarita había heredado su pelo rizado color azabache, al que si el sol acariciaba con suavidad, dejaba ver un brillo azulado. Margarita lo llevaba a la altura de los hombros, aunque para entonces ya le había crecido, pues la fotografía debía tener unos dos años. A cada lado de su hija se situaban Rafael y ella misma. Rafael era un hombre poco agraciado, al que la vida tampoco parecía sonreírle muy a menudo. Ella se veía triste al lado de su hija, sin saber lo que la vida estaba a punto de regalarle. Era una fotografía que retrataba la verdadera cara de su familia: el cansancio, el anhelo por algo mejor y la falta de complicidad que existía entre su marido y ella.

			Justo cuando llegaba al pasillo, oyó un golpe seco, como de un objeto pequeño al caer. Se encontraba sola, pues Rafael estaba trabajando y Margarita con sus abuelos. Se dirigió hacia el salón y abrió la puerta. La estancia no era muy grande y se notaba que no había sido amueblada con demasiado esmero. Allí donde mirara, la desidia se dejaba ver en los ceniceros colmados de colillas. Ella se negaba a seguir limpiando el desastre que Rafael generaba. ¿Cuántas veces le había pedido que dejara de fumar por la niña? O que, al menos, fumara en el patio. 

			Se dirigió al aparador que se encontraba en el centro de la pared, frente a la puerta. La vela rojiza que siempre ardía por su sobrino se había caído, y la cera se desparramaba goteando hacia el estante de abajo. Volvió a colocar la vela, así como la fotografía, que se había ladeado, tanteó el aparador en busca de un mechero y encendió la vela para que brillara de nuevo. Dirigiéndose a la imagen de su sobrino, murmuró:

			—Lo sé, Joselito… Sé que no apruebas esto. Créeme, es lo mejor.

			Acto seguido, volvió al pasillo y salió de la casa a paso rápido. Prefería pasar desapercibida, algo que no era tarea fácil, pues Dolores vivía en el centro del Albaicín, justo en una calle repleta de comercios y bares. Así que siempre se escabullía por una callejuela aledaña que la alejaba del bullicio del barrio. No quería dar explicaciones a nadie, y mucho menos a su madre y a su hermana, que vivían puerta con puerta con ella. Eso dificultaba sus salidas, aunque, hasta ahora, había conseguido con éxito su objetivo de pasar inadvertida.

			Para Dolores, como para cualquier albaicinera, recorrer con tacones esas callejuelas empedradas e inclinadas era una cuestión natural, como si hubieran nacido preparadas para ello. Había olvidado durante demasiado tiempo lo que era sentirse bien consigo misma. Hasta hacía unos meses, llevaba años sin arreglarse. Pero todo había cambiado aquella mañana en la que, por fin, Juan Pablo se dignó a mirarla. Y cómo la miró… Nunca la habían mirado de esa manera. Le temblaron las piernas y sintió como si su corazón hubiera dejado de latir por unos segundos.

			Hacia los brazos de Juan Pablo se encaminaba en ese momento. Ya había llegado al centro y recorría con gracia las calles que la separaban del piso de su amante. Por el camino, se miraba en los escaparates y se recreaba con su imagen. Como cada vez que se veían, Dolores sentía el sabor dulce de lo prohibido en los labios. Se deleitaba con todo el proceso: desde planear el momento de irse sin ser vista ni oída hasta salir de la casa a hurtadillas para que su familia no percibiera su ausencia. Se había hecho adicta a la adrenalina que suponía quedar con Juan Pablo. Incluso sentía que su vida dejaría de tener sentido si él desapareciera. Por fin, después de treinta y tres años, elegía algo para sí misma. 

			Dolores no meditaba demasiado si sus acciones estaban bien o mal; solo las ocultaba hasta que llegara el momento de tomar una decisión. Durante toda su vida se había dejado llevar por los demás, tanto que sus padres consiguieron que se casara con un hombre al que no amaba siendo casi una niña. Pero llevaba quince años casada con Rafael y, aunque era un hombre bueno, no era el amor de su vida. Nunca había elegido nada para ella y por fin empezaba a hacerlo. Eso la hacía sentirse poderosa. 

			Sin embargo, cuando estaba en casa, el peso de la culpa no la abandonaba. Solo sentía cómo menguaba cuando veía a Juan Pablo y esa sonrisa deslumbrante suya. Entonces, se le pasaba todo. Merecía la pena, porque era feliz. Por primera vez en la vida, era feliz.

			Después de un rato caminando y recreándose en sus pensamientos, llegó a la zona donde se situaba el hotel en el que, tanto ella como Juan Pablo, trabajaban. Él vivía muy cerca. Desde la ventana de su dormitorio podía verse el patio trasero del hotel. A Dolores, aquello le venía bien, pues ya había planeado que, si alguna vez se encontraba a un conocido, siempre podía decir que tenía una reunión importante de trabajo. Así, las probabilidades de ser descubierta se reducían considerablemente.

			Llamó al timbre y aguardó nerviosa. No solía arreglarse tanto para visitar a Juan Pablo, pero aquella tarde el vestido rojo parecía pedirle a gritos que se lo pusiera. Carraspeó cuando escuchó cómo se abría la puerta del piso de Juan Pablo. Seguidamente, se desbloqueó la puerta de la entrada del edificio. Dolores la empujó con delicadeza y subió los escalones que la separaban de la primera planta. 

			—Candela, vieja, tú me quieres matar a mí de un infarto —﻿susurró él abriendo los ojos, sorprendido.

			Dolores se recreó en la mirada de deseo de Juan Pablo. Tenía la tez morena y el pelo negro afro bien recortado. Sus ojos eran marrones, pero de un marrón claro que a veces se tornaba verde. Su rostro era anguloso, con facciones marcadas y equilibradas. Era alto, más alto que Rafael. Y tenía un cuerpo trabajado, propio de un joven que se ejercitaba.

			—Ya te he dicho que lo de vieja no me gusta —﻿contestó ella desafiante, quedando a escasos centímetros de su boca.

			—Coño, chica, te tengo dicho que en Cuba eso es un término cariñoso —﻿respondió cogiéndola de la mano y tirando de ella hacia dentro del pequeño apartamento.

			La puerta se cerró a sus espaldas y Dolores se sintió embriagada por la mezcla de olores. Juan Pablo desprendía un olor dulce, que le recordaba al campo en primavera. Su apartamento siempre olía a comida, pues era un gran cocinero y le solía preparar algún plato especial cubano cuando ella iba a su casa. 

			No le dio tiempo a tomar una bocanada de aire cuando sintió las manos fuertes de Juan Pablo aferrarse a su cuerpo. El bolso cayó, abriéndose, y sus pertenencias se desparramaron por el suelo. Sintió cómo se le enredaba el pelo con la cremallera del vestido que, Juan Pablo, bajaba con urgencia. Sentía su cuerpo arder conforme él besaba su cuello. 

			De repente, Juan Pablo dejó de besarla y, acercando la boca a su oído, susurró:

			—Mi vida, vámonos a Cuba, escápate conmigo.

			Dolores se quedó paralizada durante unos segundos. Las palabras de Juan Pablo se repetían en su cerebro como queriendo conquistar su alma. Sintió que el tiempo se detenía y una sacudida la transportó a sus fantasías más profundas. Se alejó de él y trastabilló con el bolso. Bajó la mirada al suelo y se encontró con la estampa de la Virgen de la Estrella. Le pareció ver cómo afirmaba con su inmaculada cabeza. Sus piernas temblaban y se le aceleró el corazón. Respondió:

			—Hagámoslo, fuguémonos juntos. 

		

	
		
			Capítulo 2

			16 de febrero de 1990

			La casa de Polet Hatero era pequeña, de dos plantas y tres dormitorios. La había reformado a su gusto en los últimos años y albergaba todo lo que Aurora y ella necesitaban. Estaba situada en la cuesta Caracas, justo a unos trescientos metros de donde vivían sus padres. Esa casa le había permitido combinar los dos mundos que conformaban su vida: su hija Aurora y su trabajo como policía nacional. Aunque en su versión original tenía techos de madera, Polet había conseguido ahorrar lo suficiente para deshacerse de la carcoma y cambiar la estructura original de la vivienda. Es posible que la casa perdiera algo de su esencia, pero también consiguió tener un hogar que pudiera perdurar otro siglo para que Aurora, cuando fuera adulta, lo disfrutara.

			Miró el reloj de muñeca y vio que eran las diez y media. Aurora debía de estar dormida. En la cocina, lavó los platos de la cena y después sacó una onza de chocolate de la nevera. Con la onza en la mano, subió las escaleras con sigilo y entró en su dormitorio. La onza de chocolate no duró más que unos segundos antes de que preparara su pijama y se dirigiera hacia el cuarto de baño.

			Nada más encender la luz, sonrió. Ahí estaban, como siempre, las zapatillas de Aurora. Intentaba que no anduviera descalza por la casa, pero era imposible. Aurora, como su madre, era una niña cabezota que seguía sus propias normas. Aunque Polet la controlaba con facilidad, ayudada por la profunda admiración que la niña sentía por ella. También por el hecho de que Aurora era una de las niñas más afables que debían existir en la faz de la Tierra. Y menos mal, pues Polet tenía una vida que era difícilmente compaginable con ser madre soltera. Aun así, entre la ayuda de sus padres y la buena conducta de su hija, todo parecía ir ocupando su lugar poco a poco.

			—Mamá… —﻿La voz de Aurora sonó al otro lado de la puerta del baño.

			Polet fue directamente, abrió, y se la encontró con su pelo castaño, largo y ondulado, mirándola con cara de sueño. 

			—Cariño, ¿qué haces despierta? Ya es muy tarde. —﻿Le puso una mano en el pelo y comenzó a empujarla para conducirla de vuelta a su habitación.

			—Ya tengo diez años, mis amigos se van a la cama más tarde. Eres muy exigente con la hora de dormir —﻿contestó, frenando sus pasos en mitad del pasillo y cruzándose de brazos.

			—De momento, las diez de la noche está más que bien. Tienes que estar reventada, ¡llevas un domingo muy intenso! Y mañana hay que ir al cole —﻿contestó Polet, pasándole las manos por el pelo con cariño.

			—¿Y los fines de semana? ¿No podríamos acostarnos más tarde? —﻿insistió Aurora. Bajó los brazos y comenzó a caminar de nuevo.

			—Eso podemos hablarlo, claro. De momento, a dormir —﻿concluyó Polet.

			Guio a Aurora hacia la cama con la luz apagada. Ambas conocían bien ese dormitorio. Aurora no añadió nada más y Polet la tapó con las mantas antes de darle un beso en la sien. Cerró la puerta tras ella y suspiró. Aurora siempre había sido una niña dócil, excepto cuando había tenido episodios de insomnio de pequeña y solo parecía calmarla que Polet durmiera con ella. La transición a dormir sola no fue fácil, aunque consiguieron ganar la batalla.

			Volvió al cuarto de baño para darse una ducha caliente. Se desnudó y se miró en el espejo. Su pelo castaño oscuro le llegaba por las orejas y era ondulado como el de Aurora. Sus ojos y cejas oscuros le enmarcaban el rostro, cuyas facciones eran finas y delicadas. Sin embargo, Polet mantenía una actitud ruda que la ayudaba a endurecer su imagen. Sobre todo, por el tatuaje que la recorría desde la mitad del brazo hasta el cuello, y que formaba una armadura medieval. Se lo había hecho en la academia, harta de tener que demostrar su valía frente a los hombres que la rodeaban. También tenía el cuerpo musculado y era alta. Solía vestir de negro, lo que contribuía a endurecer sus delicadas facciones.

			Se metió en la ducha y dejó que el agua caliente calmara su mente. El fin de semana le había servido para desconectar del trabajo y sabía que el lunes sería complicado en la jefatura, pues seguían intentando dar con el hombre que había atropellado a uno de los empresarios más conocidos de la ciudad. Era un tema que comenzaba a hacer mella en el equipo; estaban agotados de buscar bajo la presión que ejercía la familia de la víctima. No conseguían nada, ni siquiera un testigo que pudiera describir el coche. A Polet, en el fondo, le daba igual. Sabía que la víctima estaba metida en cuestiones ilegales y que podía ser un aviso. Pero Luis estaba obcecado en encontrar al culpable, así que seguían perdiendo las semanas con ese tema.

			Tras salir de la ducha, se puso un pijama negro que se le ajustaba a los hombros y le marcaba el pecho. Se peinó frente al espejo y después salió sintiendo los músculos mucho más relajados. Bajó las escaleras con sigilo y se acercó a la chimenea. Aurora parecía estar dormida, así que esperaba poder tener la próxima hora solo para ella. Los fines de semana también eran intensos, pues intentaba pasar el máximo tiempo posible con su hija. De alguna manera, la compensaba por el resto de la semana. A veces soñaba con tener, aunque fuera, un domingo solo para ella, para así poder disfrutar de la soledad. Cuando Aurora estaba en la escuela, trabajaba. Cuando Aurora estaba con sus abuelos, trabajaba. Cuando no trabajaba, estaba con Aurora. De alguna manera se sentía en una espiral de la que era imposible salir.

			Polet se alejó de la chimenea y conforme observaba a las llamas convertir los troncos de madera en cenizas, se sacudió las manos y sonrió. El salón era bastante grande, ocupaba la mayor parte de la superficie que tenía la primera planta de la casa. La puerta de entrada comunicaba directamente con la estancia, a la derecha de la cual se situaba la cocina, con barra americana. Las cinco estanterías, que constituían la mayor parte del mobiliario del salón, estaban repletas de libros. No solo ella era una aficionada a la lectura, sino que también había conseguido que Aurora devorara historias que marcaban su infancia y su, no tan lejana, entrada en la adolescencia. 

			Se tumbó en el sofá de polipiel negro, frente a la chimenea, y cogió de la mesita de café, frente a ella, el libro de anatomía forense que llevaba semanas intentando terminar. Disfrutaba de la ficción, sobre todo la histórica, pero a menudo intentaba leer ensayos que pudieran enriquecer sus conocimientos. Quizá debía reconocerse que había una intención oculta en esa lectura, aunque prefería justificarse pensando que lo hacía por conocer mejor todo lo relacionado con su trabajo. Estiró las piernas y leyó unas cuantas páginas antes de comenzar a sentir cómo el sueño se apoderaba de ella.

			De pronto, cuando ya casi estaba dormida, al calor de la chimenea, empezó a sonar el teléfono fijo. Polet se incorporó de inmediato, con el corazón acelerado. Se levantó con la esperanza de que Aurora no escuchara el sonido que producía la llamada. Y maldijo para sí:

			—No lo tendría que haber puesto. ¡Al cuerno con mi jefe!

			Llegó hasta el teléfono fijo, que estaba instalado en la pared, junto a la barra americana, y lo descolgó de una vez. 

			—Luis, no son horas. Ya te dije que la niña duerme a partir de las diez. —﻿Quizá sonó demasiado agresiva.

			—¿Cómo sabes siempre que soy yo? —﻿contestó el inspector Rodríguez con cierto tono jocoso. 

			—Hombre, mis padres viven a trescientos metros de mi casa, no suelen llamar por teléfono. Y, por supuesto, respetan las horas de sueño de mi hija —﻿insistió ella, molesta.

			—Polet, se nota que estás sola. Te vendría bien una aventura —﻿repuso él, todavía divertido.

			Para la subinspectora Hatero, el inspector Rodríguez no existía. Y viceversa. Porque Polet y Luis tenían una relación que se acercaba a la de un tío con su sobrina pequeña. De alguna manera, desde que habían empezado a trabajar juntos Luis vio en Polet a la hija que nunca tuvo. Y Polet, encantada por el trato familiar, dejó que Luis se convirtiera en un hermano más de cualquiera de sus padres. 

			Antes de que Polet pudiera contestar, escuchó los pasos de Aurora en la escalera y se giró.

			—Mamá…, ¿qué pasa? 

			—Nada, es del trabajo. Vete a dormir, pollito —﻿le pidió, componiendo una sonrisa.

			Aurora pareció aceptar la propuesta y volvió a subir las escaleras. Polet suspiró, molesta, y dijo por el auricular del teléfono:

			—Era la niña, que la has despertado…, aunque imagino que si llamas a estas horas será por algo importante —﻿añadió mientras sentía cómo se relajaba de nuevo.

			Conocía a Luis y él era sumamente cuidadoso con la vida de Polet. La había visto criar a Aurora con la ayuda de sus padres. Incluso a veces se quedaba con Aurora para que Polet pudiera tener unas horas a solas. 

			—Sí, siento el tema del teléfono; a ver si le pedimos a un técnico que te lo cambie por uno que sea menos estrepitoso. —﻿Pareció tomar una bocanada de aire antes de seguir hablando﻿—. Verás… Una mujer ha fallecido en el Hospital Virgen de las Nieves.

			—Imagino que no me habrás llamado por un infarto —﻿contestó Polet, sarcástica.

			—No. Ingresó en unas condiciones terribles y el mismo hospital nos llamó. Unos oficiales fueron a echar un ojo y… se alarmaron bastante. Decidieron esperar a ver cómo evolucionaba. Ha fallecido esta tarde y ya nos han dado parte. Tienes que ir ahora mismo.

			Luis fue contundente y claro. A Polet esas palabras le sentaron como un jarro de agua fría. Rara vez le hacía algo así; de hecho, era bastante impropio de él. Polet sabía que debía ser algo muy importante. Aun así no pudo evitar responder:

			—Luis…, es tarde, la niña está durmiendo.

			—Sabes que no te lo pediría si no pensara que debes venir conmigo. Solo me fío de ti, Polet, y es escabroso. Te veo en media hora en la puerta del Virgen de las Nieves. Te lo compensaré, te lo prometo.

			Luis colgó y Polet suspiró. Miró hacia las escaleras de la casa y se apoyó sobre la barra, aún con el auricular en la oreja. Iba a ser una noche intensa. 

		

	
		
			Capítulo 3

			Podría decirse que llevar a Aurora a la casa de sus padres fue una cuestión complicada, pero no sería cierto. La niña, como era de esperar, seguía despierta cuando Polet llegó a su habitación. Recibió incluso con emoción la noticia de que debía dormir con sus abuelos. Hizo la mochila canturreando mientras Polet se preguntaba qué sería tan escabroso como para que Luis la llamara a esas horas. 

			Le subió la cremallera del chaquetón y la obligó a ponerse el gorro. Era febrero, en Granada, por lo que el tiempo no acompañaba cuando el sol caía.

			—Mamá, si voy a casa de los abuelos, ¿tengo que ir mañana a clase? ¡Podría quedarme con ellos y salir de compras! —﻿lo decía en serio, y Polet no pudo reprimir una carcajada.

			—Claro que tienes que ir a clase, cariño. Mañana te recogeré en la escuela, ¿vale? —﻿propuso.

			Esas eran las condiciones con las que solía negociar con Aurora. Le pedía que le concediera tiempo para después recompensarla con lo que quisiera. Ir a buscarla a la escuela era algo que hacía diariamente, pero sabía que para Aurora era una promesa.

			A ambas parecía funcionarles ese método. Quizá porque Polet había trabajado con su hija para llegar a acuerdos que las hicieran sentirse cómodas. Además, Aurora siempre había sido una buena negociadora. Desde muy pequeña, Polet no la reñía; se sentaban, hablaban y llegaban a algún tipo de trato. Era el tipo de niña que prefería razonar. Y a veces eso sacaba a Polet de sus casillas.

			Se encaminaron hacia la casa de los padres de Polet, que estaba a unos escasos trescientos metros. Aurora iba canturreando la misma canción que en el dormitorio. De vez en cuando también decía algo a lo que ella respondía con una sonrisa, aunque seguía preguntándose qué la aguardaría en el hospital. La niña siempre se emocionaba cuando visitaba a sus abuelos, a pesar de que lo hacía más días de lo que a Polet le gustaría.

			Se adentraron en una calle peatonal sin salida, y Aurora le soltó la mano. Echó a correr hasta que llegó a la puerta de los padres de Polet y llamó al timbre en repetidas ocasiones. Polet aceleró el paso y se situó detrás de ella antes de que la puerta se abriera. 

			—Polet… Aurora, ¿qué hacéis aquí?

			La madre de Polet tenía los mismos rasgos que su hija y su nieta. Era una mujer de mirada afable con una paciencia infinita. Durante años se había dedicado a coser para la calle, a la vez que leía y leía. De ahí había heredado Polet su pasión por la lectura. Y, sin duda, su madre había contribuido a que Aurora también fuera una perseverante lectora. 

			Polet la miró unos segundos en silencio y dio por hecho que su madre entendía lo que ocurría. Antes de que alguna añadiera algo más, fue Aurora la que exclamó:

			—¡Mamá tiene que trabajar y me quedo con vosotros!

			—Claro, cariño, pasa, ve a saludar a tu abuelo —﻿la instó la madre de Polet.

			Aurora se abrazó a sus piernas, dejando que su manto de pelo castaño le hiciera cosquillas en los dedos de las manos. Después se despidió saltando y se adentró en la vivienda. Su madre se cruzó de brazos y esperó a que hablara.

			—Gracias, mamá, lo de esta noche es urgente.

			—Tranquila, cariño, ya sabes que estamos encantados de tener aquí a Aurora. Ten cuidado, ¿vale? Ya sabes que tu padre se preocupa mucho por ti —﻿le pidió cogiéndola de las manos.

			—Siempre —﻿concluyó Polet antes de darle un beso en la mejilla y marcharse.

			Conforme salía de la calle peatonal, escuchó la puerta cerrarse a su espalda. Se sentiría eternamente agradecida a sus padres. Sin ellos, estaría perdida. Como a cualquier madre, le dolía alejarse de su hija. Sobre todo cuando lo hacía por trabajo. Pero, también como cualquier madre, Polet quería darle a su hija una buena vida. Algo que no era tarea fácil. 

			Decidió acercarse andando al Hospital Virgen de las Nieves. Quedaba a escasos minutos de su zona. Conforme apretaba el paso, notó cómo el frío quemaba. A pesar de llevar un jersey negro de lana, tiritaba.

			Mientras se encaminaba hacia el hospital, pensó en lo privilegiada que era por poder dedicarse a lo que le apasionaba: atrapar a los malos. Desde niña, Polet había desarrollado un sentido de la justicia muy claro. Lo que para ella estaba mal, sin duda lo estaba. No admitía discusiones. En su carrera como policía, eso le había traído no pocos problemas. Aunque, con el tiempo, aprendió en qué luchas podía participar y cuáles era mejor abandonar, antes siquiera de poner un pie dentro. 

			Pronto vio el hospital. Era un edificio bastante grande y a veces se perdía dentro. Por suerte, jamás había tenido que pasar demasiado tiempo en su interior. Y, de hecho, hacía meses que no iba por allí debido a algún asunto relacionado con su trabajo. Subió las escaleras que conducían a la entrada del hospital. Allí había un numeroso grupo de individuos que parecían pertenecer a una misma familia.

			Hizo un recuento rápido: ocho personas. Varias sentadas en las escaleras y algunas de pie. Había un par de mujeres montando un buen espectáculo de llantos y gritos. Dos hombres tenían la cabeza hundida entre las manos y parecían sollozar. Polet pasó muy cerca y detectó un acento granadino marcado, con unos dejes que podían localizarse en algún barrio concreto de la ciudad.

			Alzó la vista y se encontró con Luis, que la aguardaba apoyado contra una de las cristaleras. Entrado en la cincuentena, tenía una piel casi inmaculada y un pelo canoso liso que le enmarcaba el rostro. Era un hombre que cuidaba su forma física y que se mantenía siempre activo; decía que era la base del oficio. Le sonrió nada más verla.

			—Luis —﻿lo saludó llegando hasta él.

			—No has venido uniformada —﻿respondió guiñándole uno de sus ojos verdes. Llevaba también las gafas de pasta redondas que le caracterizaban.

			—Me enseñaste bien, ya lo sabes —﻿replicó Polet en respuesta.

			El inspector Rodríguez no iba uniformado. Esa había sido su primera lección: «nunca acudas uniformada a mi llamada para una nueva investigación». La segunda la había puesto en práctica nada más toparse con aquella familia en la escalera: abre bien los ojos, cualquier detalle puede ser una pista.

			—La familia de la víctima —﻿anunció, dirigiendo la mirada hacia el grupo que se encontraba en la escalera.

			—Me lo imaginaba —﻿dijo Polet antes de indicarle con un gesto de cabeza que se dirigieran al interior. 

			Recorrieron los pasillos del hospital en silencio. Subieron unas cuantas plantas a pie, pues el ascensor no bajaba y había cola para tomarlo. Conforme avanzaban, Polet sentía los nervios a flor de piel. Siempre le pasaba con Luis, pues cuando le pedía que acudiera con urgencia a un lugar a esas horas de la noche nunca eran buenas noticias. Así que estaba preparada para lo que fuera y no tenía energía para demasiados embrollos. Por eso esperaba que acabaran cuanto antes. O que aquello no fuera tan terrible como él le había adelantado por teléfono.

			Se adentraron en un pasillo de la cuarta planta y Luis le indicó con un gesto que estaban cerca. Llegaron hasta una puerta que permanecía cerrada y fue él quien la abrió y le dio paso. Polet entró y se encontró con una habitación típica de hospital. Solo que no había paciente, sino dos policías uniformados esperando órdenes para saber si podían retirarse.

			—Inspector Rodríguez —﻿lo saludó uno de ellos﻿—, subinspectora Hatero —﻿esta vez la saludó a ella, aunque con menos emoción en la voz.

			—Por lo que veo, no han esperado a que llegara la subinspectora Hatero —﻿masculló Luis molesto.

			—La han trasladado al Instituto Anatómico Forense —﻿confirmó el oficial﻿—. Nadie ha entrado en esta habitación desde que nos han avisado. ¿Quieren llamar a la científica?

			Polet arqueó las cejas y respondió:

			—¡Qué va!, esto es un hospital. No encontrarán nada útil. ¿Qué hacen todavía aquí? ¿A qué esperan? Vamos al Instituto Anatómico Forense, inspector —﻿sugirió Polet dirigiéndose a Luis. 

			—Rodríguez, Pérez, salid un momento y esperad instrucciones de la subinspectora —﻿les pidió Luis.

			Los dos oficiales salieron al pasillo ante la sorpresa de Polet, que no entendía por qué seguían allí.

			—Polet, no parece un caso muy agradable. No sé si será de los jodidamente fáciles o de los difíciles —﻿comenzó a hablar con voz tenue.

			Al menos, él había visto el cuerpo. Polet ni siquiera sabía a qué se estaban enfrentando; tendría que ir directa al Instituto Anatómico Forense. Necesitaba respuestas.

			—¿Pero qué demonios ha pasado? ¿Cómo está el cuerpo? Dime algo. ¡Joder! —﻿exclamó Polet nerviosa.

			—No tenemos mucho tiempo; ahora pides los informes y te vas al Anatómico Forense —﻿respondió Luis sin añadir nada más.

			—Pero dime en qué puedo ayudarte, qué necesitas, dame un avance al menos.

			Vio cómo Luis sonreía y frunció el ceño extrañada.

			—No tienes que ayudarme, Polet. El caso es tuyo.

			Sus palabras fueron como un golpe seco en el estómago. Abrió tanto los ojos por la sorpresa que sintió que se le salían de las cuencas. ¿Había oído lo que creía? Luis jamás le daría un posible caso de homicidio.

			—¿Mío? ¿Mío, mío? ¿No vas a llevarlo tú?

			No era necesario añadir que se sentía halagada. Pero también sorprendida.

			Luis la miró a los ojos y susurró:

			—He visto a la víctima y…, créeme, este caso lleva tu nombre.

		

	
		
			Capítulo 4

			Polet creía estar preparada para asumir un caso de esas características, aunque, en realidad, lo único que sabía era que podía tratarse de un homicidio. Al menos eso es lo que deducía de la poca información que Luis le había dado hasta el momento. Sin embargo, en Granada no solían ocurrir este tipo de crímenes, y los pocos que había visto en su corta carrera como subinspectora siempre corrían a cargo de su jefe. Quizá porque era su papel, aprender de él y acompañarlo hasta que llegara el día de tener que dirigir su propia investigación.

			¿No era demasiado pronto para eso? Luis era un gran inspector. Tenía un olfato que Polet admiraba. Había ascendido muy rápido en la Policía Nacional, cuando era joven, gracias a un caso en Almería, donde había comenzado a trabajar. Allí cazó a un psicópata que aterrorizaba a la costa almeriense. El muy cabrón se había llevado por delante a cinco mujeres en apenas doce días. Pero Luis había sido rápido, tanto que llamó la atención del que, en aquel momento, era inspector jefe de homicidios de Granada. Consiguió promocionar de manera interna gracias a ese caso, y pronto se trasladó a Granada con su mujer. Luis, de hecho, solo fue subinspector durante diez años. Ya llevaba casi veinte como inspector y Polet era su fichaje estrella. Siempre decía que veía en ella a la futura inspectora más importante de la ciudad.

			Había aprendido mucho de él en los últimos años. Aun así, jamás le había delegado un caso de homicidio, aunque había nacido para ese tipo de trabajo. Así había conseguido ascender tan rápido y ser subinspectora a sus treinta y dos años.

			—¿Estás seguro? ¿Por qué dices que lleva mi nombre? —﻿le preguntó al cabo de un momento, al darse cuenta de que Luis esperaba una respuesta.

			—Polet, es hora de que demos el paso. Resolviste aquel caso con veinticinco años, ¿cómo no voy a estar seguro? —﻿respondió, encogiéndose de hombros.

			Polet suspiró. El famoso caso que la lanzó a promocionar internamente y acabar como subinspectora en la ciudad. Luis había visto en ella su propia juventud, pues Polet resolvió un terrible doble homicidio en veinticuatro horas. Las peores veinticuatro horas de su vida, aunque aquello la catapultara a ser subinspectora. A sus veinticinco años llamó la atención del inspector Luis Rodríguez, que apostó por ella. A partir de ese momento habían trabajado mucho juntos, pero jamás la había dejado dirigir una operación de esas características.

			—Luis, hace siete años de eso. Desde entonces no me he metido a liderar una investigación de este tipo —﻿argumentó Polet, dando vueltas por la habitación donde la víctima había fallecido.

			Tenía fuerza para hacerlo, incluso le ilusionaba la idea; pero también era una gran responsabilidad, y, aunque trabajaba bien bajo presión, no le gustaba ser el centro de atención.

			—No se me ocurre nadie mejor que tú. El caso es tuyo. Te ayudaré con todo lo que necesites, pero es el momento de que lo cojas. Por eso mismo, me retiro.

			Polet lo cogió de la mano e insistió con extrañeza:

			—Pero ¿por qué dices que lleva mi nombre?

			—Es una mujer joven, con signos de aparente violencia… No sé, es uno de los motivos que te empujaron a hacerte policía, ¿no? Y ahora me voy.

			—Es una buena excusa para irse a la cama —﻿lo provocó Polet, más tranquila, aunque, sin duda, la respuesta de Luis era más que convincente.

			—Lo estás haciendo muy bien, Polet. Aurora será una mujer que recordará a una madre valiente, dispuesta a sacrificarlo todo por ella. Hasta esa niña sabe que todo esto lo haces por ella. Siéntete segura. Estás más que preparada.

			Luis se alejó y salió de la sala silbando. Polet se tomó unos segundos para inspirar y espirar. Podía ser su primer caso de homicidio como subinspectora y tenía que darlo todo. Luis la conocía bien y por eso utilizaba a Aurora como baza para terminar de convencerla. De todos modos, no tenía nada que hacer. Ese caso era suyo; así lo había decidido su jefe. Pero tenía que darlo todo, y eso significaba que pasarían muchos días en los que Aurora y ella no compartirían tiempo juntas. A pesar de todo, encontraría la manera de combinar sus dos mundos; de eso estaba segura.

			Salió de la sala. Luis ya había desaparecido. Maldijo en voz baja con una sonrisa. Al final, él se iba a dormir y a ella le tocaba quedarse. Aunque estaba emocionada y no podía negarlo, aquello podía ser un verdadero reto. O no… Lo cierto era que todavía no tenía demasiada información.

			—Pérez, ¿quién estaba atendiendo a la víctima? —﻿le preguntó a uno de los oficiales que esperaban en el pasillo.

			Este se sorprendió, sentado como estaba junto a su compañero, charlando de cualquier cuestión irrelevante.

			—Eh… Una enfermera rubia, jovencita… Menudo culo tiene, de eso me acuerdo. Y un médico, ¿quiere hablar con ellos? —﻿preguntó, levantándose.

			Polet afirmó con la cabeza en silencio. Pérez, como muchos compañeros, estaban en la jefatura antes de que ella ascendiera. Con algunos tenía buena relación, con otros se la había ganado a pulso y, con el resto, prefería no interactuar demasiado. No dejaba de ser una mujer rodeada de hombres. 

			Conforme lo veía alejarse por el pasillo, añadió:

			—Y me importa un carajo cómo sea el culo de esa enfermera. A la próxima te saco de aquí.

			Pérez no contestó. El otro oficial la miró en silencio sin reaccionar. Polet se cruzó de brazos y alzó la barbilla. Había conseguido ganarse el respeto de sus compañeros sin tener una actitud masculina, si bien le costó lo suyo. No fue fácil comenzar como policía nacional; mucho menos como subinspectora. Hacerse respetar le costó muchos pulsos en los que ponía en juego su propia salud mental.

			A los pocos minutos, apareció una enfermera con un médico. Polet los saludó y entró con ellos. Cerró la puerta tras de sí y tomó una bocanada de aire.

			—Muchas gracias por su colaboración. Solo quiero hacerles unas preguntas. Ustedes atendieron a la víctima, ¿cierto? —﻿preguntó Polet, sacando una librera y un bolígrafo de su bolso.

			—Claro, lo que necesite. Nosotros la atendimos, sí. Principalmente Isabel, que ha sido su enfermera durante el día —﻿le contestó el médico con una voz que denotaba nerviosismo.

			Polet podía imaginarse por qué. No era una situación cómoda aquella, teniendo en cuenta que habían llamado a la policía porque una mujer ingresaba con apariencia de haber vivido un intento de homicidio. Y, para colmo, había fallecido allí mismo, a pesar de todo lo que habrían intentado hacer por salvarla.

			—¿Vieron algo extraño desde que ingresó? —﻿preguntó Polet.

			—Bueno… No sé, desde el punto de vista médico era todo muy raro, por eso les llamamos. La visité solo en tres ocasiones, pues sufría convulsiones constantes tras habérsele inducido un coma. Tenía varios órganos afectados y veía difícil estabilizarla. Pero no pasé mucho más por aquí —﻿contestó él, mirando a la enfermera para que añadiera algo más. 

			—Eh…, sí, yo sí que pasé más tiempo porque llegó en un estado muy crítico. Así que cuando Loren, el doctor Rico —﻿se corrigió﻿— me indicó que le había sido inducido un coma, supe que debíamos mantenerla bajo vigilancia constante. También fui yo quien los llamó. 

			—Usted pasó más tiempo con ella, ¿vio algo extraño? Me refiero a algo que no tenga que ver con su estado de salud —﻿aclaró Polet, que miraba su reloj de muñeca a cada momento. Se le iban los minutos y allí no parecía haber nada útil.

			—Mmm… No… Ingresó porque la familia llamó a una ambulancia. Desde entonces solo se acercaron los familiares más cercanos, sin cruzar la puerta. Ella estuvo en la UCI, no aquí. La subimos cuando… bueno, cuando falleció… Por ustedes, para que tuvieran una zona perimetrada más fácil que les permitiera hacer su trabajo —﻿concluyó la enfermera.

			Polet se quedó en silencio unos segundos. En realidad, la policía todavía no había hecho nada más que seguir el protocolo habitual. Pero agradecía que la hubieran subido a esa habitación en planta. Lo último que necesitaba era más trabajadores del hospital cuchicheando sobre lo ocurrido. Ante un posible homicidio, siempre debían evitar a la prensa y que la noticia llegara a la opinión pública demasiado rápido.

			—Subinspectora, si me permite el inciso… El estado en el que llegó esta mujer… Era todo muy extraño. Me ha dado mucha lástima su familia… Andaban llorando por los pasillos e insistían una y otra vez en verla. Espero que pueda resolverlo pronto, sobre todo por ellos… 

			Polet afirmó con la cabeza y se despidió de ambos. No tenía nada más que hacer allí y no iba a sacar información útil del médico ni de la enfermera. Estaban conmocionados con lo vivido aquella tarde. Le quedaba claro que la única visita había sido la de la familia, algo esperable, por otro lado.

			Así que salió de la sala y les dijo a Pérez y a Rodríguez que podían irse a casa. Allí no tenían nada más que hacer. Lo importante vendría a continuación, en su visita al Instituto Anatómico Forense.

			El frío de la ciudad recibió a Polet con poco cariño. Por suerte, el Instituto estaba a cinco minutos del hospital. Así que, si se apresuraba, aquella noche conseguiría dormir unas cuantas horas en la cama o, al menos, en algún sofá de la jefatura. Aunque sabía que el tiempo siempre jugaba en su contra y que los primeros días eran los más importantes.

			Eran las once y cuarto. En tan solo cuarenta y cinco minutos, su semana había dado un vuelco. Quizá incluso su propia carrera. Necesitaba situarse en el caso, conocer a la víctima y entender qué horrorizaba a todos los que la habían visto. Con esa información, podría elaborar un plan para intentar resolver aquello en el menor tiempo posible. Por su salud y por todos los demás. Porque si Polet tenía un defecto era su perfeccionismo y autoexigencia. Eso la hacía no dormir cuando consideraba que lo que tenía entre manos era importante. Y más le valía dormir esa semana para poder rendir en el caso. 

			Entró en la Facultad de Medicina, que a aquellas horas tenía abierta su biblioteca. Le pareció sorprendente la cantidad de estudiantes que se arremolinaban en la puerta a fumar. Se notaba que era época de exámenes.

			Bajó varias plantas hasta llegar a la zona donde se encontraba el Instituto Anatómico Forense. Se decía por los pasillos que algún día los trasladarían, pero de momento a Polet le pillaba cerca de casa, y eso era un privilegio. Había perdido la cuenta de las veces que había ido. Casi todos los casos que investigaba bajo las órdenes de Luis tenían víctimas que pasaban por esos pasillos. 

			Conforme se acercaba a la sala donde se encontraba la víctima, empezó a ponerse nerviosa. Negó con la cabeza. Debía parar. Sobre todo porque, a veces, le dificultaba concentrarse en el trabajo. No sabía cómo frenar esas emociones y quizá debía pedir un cambio de equipo forense para, al menos, poder centrarse en lo que tenía entre manos.

			Todos esos pensamientos se esfumaron en cuanto Teresa abrió la puerta. Sus ojos de color avellana brillaban de manera especial. O, al menos, eso creyó Polet. Estaba tan guapa como siempre, con el pelo castaño y liso a la altura de los hombros y su flequillo de cortina, que dejaba ver sus cejas enmarcándole el rostro.

			—Subinspectora Hatero —﻿la saludó con una sonrisa. 

			Polet tuvo que dejar de mirar sus labios, que siempre habían sido demasiado carnosos. También tuvo que inspirar lentamente, pues el corazón se le desbocaba siempre que la tenía cerca.

			—Doctora —﻿musitó.

			Echó una mirada rápida y vio que Jesús estaba detrás. Entendió entonces el formalismo y agradeció no haber perdido la compostura y haberla llamado por su nombre de pila.

			—Pase, estamos empezando la autopsia de la señora García —﻿la invitó Teresa, abriendo la puerta aún más.

			—¿Cómo se llama? —﻿preguntó antes de dar el primer paso.

			Teresa se giró de nuevo hacia ella y respondió:

			—Dolores. Dolores García Iglesias. 

		

	
		
			Capítulo 5

			El perfume de Teresa embriagaba a Polet, que se adentró en la sala fijándose en Jesús. Los conocía bien, pues a menudo visitaba ese lugar. Teresa y ella habían hecho buenas migas, nada más allá de eso. Sin embargo, Polet siempre mantenía las distancias con Jesús. Era un hombre que llevaba más de treinta años de carrera como médico forense, un experto en su campo. Sentía admiración por él. En las actitudes de Teresa, cuando la veía trabajar, quedaba patente que ella también sentía esa admiración. Ese era el motivo por el que Polet no era más cercana con Jesús, porque le gustaba verlo en acción y aprendía con tan solo escucharlo.

			—Nada ha cambiado por aquí en el último mes —﻿comentó, acercándose a la cama metálica que estaba junto a Jesús.

			El único motivo por el que le gustaba acercarse al Instituto Anatómico Forense era poder ver a Teresa. Después de tres años conociéndola, sabía que su relación con ella siempre sería platónica. Por lo demás, la sala le daba asco. Las paredes, de color gris desgastado, pedían a gritos una nueva mano de pintura. El techo era de un amarillo ocre que le resultaba muy desagradable. Había tres ventanas con cristales traslúcidos que no dejaban ver nada desde fuera, pues daban a un patio interior del edificio donde, a veces, los estudiantes se escapaban a fumar. También había un pequeño lavabo, rodeado de estanterías repletas de material médico, y dos mesas de autopsia, de las cuales, en esos momentos, una estaba vacía.

			A Polet no le gustaba esa sala porque cada vez que la visitaba era para encontrar a un ser humano muerto; la mayor parte de las veces, por una causa no accidental. Tristemente, se enfrentaba a esas imágenes una y otra vez. Llegó un momento en el que perdió la sensibilidad, y se aferró a su innato instinto de justicia para sobrevivir. O lo hacía o ese trabajo se la llevaba por delante como una locomotora en marcha.

			—Estamos intentando que nos redecoren esto de forma más moderna, pero ya sabes, al final aquí tratamos con muertos —﻿contestó Jesús con un tono irónico.

			—Es solo que… se percibe siempre un ambiente desagradable —﻿puntualizó Polet.

			—Qué le vamos a hacer, esta profesión es bonita pero poco agradecida —﻿esta vez respondió Teresa, pasando por su lado y colocándose junto a Jesús.

			Polet cruzó la distancia que los separaba. Tomó una bocanada de aire y cerró los ojos. Se centró en aquello que la había llevado hasta allí. Tenía que poner todos sus sentidos alerta, llegaba el momento de conocer qué le había ocurrido a Dolores García. 

			Observó cómo Teresa se ponía de nuevo los guantes con su elegancia habitual. Llevaba la bata blanca y el pijama verde protocolario, como Jesús. Pero se le marcaba en las caderas y a Polet se le perdía la vista demasiado.

			—Hoy no cenamos, Tere —﻿le decía Jesús a Teresa conforme se lavaba las manos y también se ponía guantes.

			—Siempre podemos pedirle a Ana que nos traiga un bocadillo —﻿propuso ella en respuesta.

			—No sé yo si vamos a tener tiempo. Pero mañana hemos quedado para la cena esta del equipo. Más nos vale avanzar…

			Los dos siguieron conversando ante la atenta mirada de Polet. Siempre le había fascinado la capacidad que tenían los médicos para abstraerse de lo que para el resto de mortales resultaba imposible. Entendía que, como para ella, era una herramienta de salvación ante los horrores que acostumbraban a ver. Mientras lo hacían, sacaban utensilios y los iban dejando en una estructura anexa de metal que había junto a la mesa. El cuerpo estaba tapado y a la espera de que alguien lo mostrara.

			Finalmente, Teresa la miró y anunció:

			—Ha llegado el momento. Solo hemos tenido tiempo de hacer una revisión muy rápida, necesitaremos muchas horas para poder tener un informe. Pero ya podemos adelantarle algunos detalles.

			—Se encuentra en un estado desagradable, debo advertirla —﻿añadió Jesús, a la vez que sus manos comenzaban a tantear la bolsa.

			Polet sacó la libreta y el bolígrafo de su bolso. Después, los dejó en la mesa de autopsia vacía y se acercó de nuevo.

			—No voy a asustarme, habré visto cosas peores.

			—Peores quizá, pero en este caso… da mucha pena —﻿concluyó Teresa.

			Jesús descubrió el cuerpo. Polet contuvo la respiración ante la imagen de Dolores. Se acercó más, dejando que los focos blancos le calentaran el rostro. Estudió con detalle lo que tenía delante. No sentía desagrado, pero, sin duda, como a Teresa, la abrumó una pena terrible. También entendió, al instante, por qué Luis había decidido que ese fuera su primer caso. Era una mujer de unos treinta y pocos años; tan joven que a Polet se le encogió el corazón.

			Abrió los labios varias veces, pero no pudo decir nada. Se sintió conectada a Dolores García, como si su dolor, de pronto, le perteneciera. Su pelo negro, rizado y sedoso, la dejó sin palabras, casi hipnotizada. El cuerpo, sin embargo, era un macabro espectáculo: desnudo, rígido y salpicado de tonalidades azuladas.

			—Rompe el patrón habitual, no parece estar muerta, ¿verdad? —﻿le preguntó Teresa.

			Eso la obligó a levantar la vista y dirigirla hacia ella. No, no parecía estar muerta. A Polet también le parecía dormida. Quizá era por el pelo. Volvió a bajar la mirada y se encontró con sus ojos cerrados. Se la podía imaginar levantándose de la mesa y saludándolos a todos, con esa melena negra ondeando a su alrededor.

			—Su rostro no expresa nada, eso es lo que nos da la sensación de que sigue viva. Es curioso, pues los fenómenos post mortem no le han deformado las facciones —﻿argumentó Jesús tras unos segundos de silencio.

			—Casi parece dormida…, como si aguardara un próximo día. —﻿Se acercó a la mesa anexa y preguntó, señalando los guantes﻿—: ¿Puedo?

			—Por supuesto, subinspectora —﻿afirmó Jesús.

			Polet se puso los guantes y volvió a su sitio. Con mucha delicadeza, llevó los dedos al pelo. Era como un imán que la llamaba, como si no pudiera evitar tocarlo. Sintió la fricción del cabello contra el látex de sus guantes. Se quedó unos segundos recreándose en esa melena rizada y después alzó la vista hacia ambos.

			—Ese pelo… tiene algo especial —﻿dijo Teresa.

			Polet apartó las manos de Dolores García. Se agachó a su lado, suspiró y susurró:

			—Era una mujer muy joven. Y voy a encontrar al culpable.

			Después se incorporó de nuevo y pasó los dedos por la rigidez de su rostro. Sintió un escalofrío recorrerle la espalda. Los golpes y la imagen confirmaban que aquella mujer no había muerto de manera natural. Pero necesitaba más.

			—Subinspectora, la llamaremos cuando tengamos los resultados.

			Jesús cortó el flujo de sus pensamientos. Ella lo miró y preguntó:

			—¿Pasos a seguir? ¿Qué viene ahora? 

			En realidad, más o menos lo sabía, pero necesitaba una guía para poder orientarse. Cuanto más tiempo pasara, más margen de maniobra tendría su homicida. La imagen que tenía delante la horrorizaba tanto que sabía que sería gasolina suficiente como para darlo todo por resolverlo.

			—Buscaremos lesiones propias de defensa. Eso nos dará una idea del grado de sufrimiento de la víctima y cómo pudo oponerse a lo que le estuviera ocurriendo. Estudiaremos las magulladuras. Hay muchas a simple vista. Teresa, ¿se lo cuentas tú?

			A Polet no le gustaba el tono que estaba utilizando Jesús. Era un claro aviso de que Dolores García debía haber sufrido mucho. Ya conocía la dinámica de Jesús y Teresa, y este siempre la invitaba a comunicarle las peores partes.

			—Sí. Dolores presenta huellas de golpes violentos y…, por lo que hemos apreciado a simple vista, ciertos desgarros. Tendremos que indagar más para poder contarle todo lo posible.

			—¿Qué sabéis a estas alturas? Dadme algo, por favor —﻿les pidió Polet, mientras se quitaba los guantes y se acercaba al lavabo.

			—Hemos estado solo quince minutos trabajando en el cuerpo antes de que llegara usted. Es decir, solo sabemos lo que redactó el hospital —﻿respondió Jesús﻿—. Tiene el informe en la otra mesa de autopsia.

			Polet tiró los guantes y se lavó las manos. Se acercó a la mesa y cogió el papel impreso. Era un informe del Hospital Virgen de las Nieves. Empezó a leer para intentar entender qué había ocurrido.

			—Ingresan a Dolores García Iglesias a las once y trece minutos de la mañana del dieciséis de febrero. Padecía una hemorragia subaracnoidea y subdural… —﻿Polet fingía que entendía los tecnicismos﻿—. La vejiga estalló, contaba con daños intestinales y en la zona perianal. Signos vitales disparados que llevan a inducirle un coma…

			—Le inducen un coma para intentar salvarla —﻿explicó Teresa, viendo que Polet hacía gestos que denotaban que entendía poco de lo que estaba leyendo.

			—No entiendo ni la mitad. Necesito vuestro informe. ¿Cuándo puedo venir a por los resultados? Esto es urgente, muy urgente —﻿aclaró mirando a Jesús.

			—Mañana por la tarde —﻿contestó Teresa.

			Polet hizo una mueca que dejaba claro su descontento. Eso provocó que Jesús añadiera:

			—Tenemos que situar cada lesión en una hora aproximada y ver si algunas fueron mortales. Mandaremos muestras viscerales para realizar un estudio anatomopatológico; y también sangre y orina al Instituto Nacional de Toxicología para ver si se detectan venenos, tóxicos, drogas… o cualquier otro tipo de sustancia.

			Esta vez tuvo que contentarse con la respuesta. Suspiró y concluyó:

			—Muy bien; cuanto antes, por favor.

			—En primer lugar, vamos a proceder a hacer el estudio fotográfico, subinspectora. Sería mejor que nos dejase a solas; para evitar que la luz y cualquier movimiento puedan afectar a las fotografías.

			Las palabras de Teresa eran una clara invitación para que se marchara. Aun así, Polet pudo percibir en su mirada una sombra de duda. ¿Quería que se quedara? Negó con la cabeza, debía centrarse. Así que se despidió y salió de la sala. No podía esperar al día siguiente, pero ya conocía la identidad de la víctima. Así que tenía una dirección clara: saber quién demonios era Dolores García y qué le había ocurrido.

		

	
		
			Capítulo 6

			24 de julio de 1987

			El agua fría de la ducha recorría el cuerpo de Dolores como si quisiera limpiarla de todos los pecados que había cometido durante los últimos ocho meses. O quizá intentando limpiarla del pecado que estaba a punto de cometer; el que sacudiría su vida para siempre, el que lo cambiaría todo. Estaba cerca de vivir un tsunami que zarandearía los cimientos de lo que llevaba años construyendo. Pero ansiaba recibirlo con los brazos abiertos y sin miedo. Porque quedaban veinticuatro horas para ser una mujer libre, sin el peso que suponía todo lo que su familia esperaba de ella. Se iba a deshacer de todo lo que no la dejaba avanzar. Incluida su propia hija. Aunque intentaría llevársela con el tiempo, primero debía aterrizar ella misma entre sus fantasías y encontrar el mejor camino.

			La Virgen de la Estrella la amparaba. Había visto con sus propios ojos cómo aprobaba esa decisión. Si la Virgen estaba con ella, no había nada que temer. Dolores era una mujer muy religiosa, con fervor creyente. Pero no solo de Dios, sino de todos sus hijos y formas posibles. Dolores podía creer tanto en Jesús como en Alá. Estaba convencida de que había fuerzas superiores que dominaban el universo. Y no solo eso; creía en las presencias que sentía y percibía a su alrededor. Toda la familia lo hacía. En su casa, desde que era una niña, se hablaba con los muertos y se respondía ante las amenazas del más allá. Por eso, que la mismísima Virgen de la Estrella la hubiera mirado con aprobación, justo en el momento en el que Juan Pablo le había pedido que se marcharan juntos a Cuba, era una señal inequívoca del camino que debía tomar.

			Salió de la ducha y se dejó el pelo mojado para que se secara con el intenso calor que hacía en Granada. Miró el uniforme de trabajo y sonrió con malicia. Lo tiró a la pequeña papelera del baño, saboreando la victoria de estar apostando por un futuro mejor para sí misma y para Margarita. Después se puso ropa cómoda y dejó que su melena le empapara la espalda. Sintió que se convertía en una mujer que tomaba las riendas de su propio destino.

			Salió del baño y bajó las escaleras. Iba descalza, notando el suelo frío de terrazo negro. En el pasillo, escuchó unos pasos cansados que identificó al momento. Irguió la espalda y tomó una bocanada de aire antes de encontrarse con Rafael. Sus ojos verdes la miraron con indiferencia, como venía a ser costumbre entre ellos desde hacía demasiado tiempo. Pareció aclararse la voz antes de decir:

			—Dolores, ¿cómo ha ido el día en el trabajo? Yo estoy agotado.

			Rafael trabajaba de jardinero en unos cármenes del Albaicín. Cada vez eran más los que se compraban y restauraban. Los vecinos veían con sus propios ojos cómo el barrio cambiaba cada día, revalorizándose y atrayendo a los turistas y nuevos residentes. Estaba muy moreno por el sol, lo que destacaba su pelo oscuro desaliñado. 

			—Bien, como cada día. Mi hermana y mi madre están sentadas en el patio con Margarita. Tengo algo que contaros, así que no tardes en bajar —﻿contestó sencillamente, antes de dejarlo pasar para que subiera la escalera.

			—No estoy para fiestas, ando muy cansado hoy —﻿respondió un tanto molesto.

			—Venga, Rafa, que será solo un rato. Y es importante, no tardes —﻿insistió ella a punto de llegar hasta la cocina.

			La cocina de la casa de Dolores era pequeña, pero estaba bien equipada. Lo mejor que tenía eran las puertas correderas que daban al patio interior de la vivienda. Estaba repleto de macetas con flores e incluso tenían un limonero al que los cuidados constantes de Rafael habían conseguido devolverle la vida. Era una casa vieja, aunque no demasiado. Dolores la había heredado al fallecer su abuela y no dudaron en mudarse cuando Margarita era una niña. Tenían espacio para convivir sin necesidad de verse todo el tiempo. Hacía mucho tiempo que ya no deseaban verse. Ni siquiera compartían cama. Y Dolores estaba segura de que no era la única que tenía una aventura en ese matrimonio.

			Desde la cocina, mientras sacaba unas bebidas del frigorífico, escuchó la voz contundente de su madre dirigiéndose a su hermana, María José. Margarita parecía estar a lo suyo, sin prestar demasiada atención. Cogió las botellas y salió al patio. 

			—Por fin, hija; llevamos esperándote aquí una vida —﻿dijo su madre con una voz más dulce.

			—Mamá, ya conoces a tu Dolores, siempre llega tarde a todas partes. ¡Incluso a su propia reunión familiar! —﻿añadió su hermana.

			Dolores dejó las bebidas en la pequeña mesa de cristal y cogió una silla de madera. Se sentó entre su madre y Margarita, que estaba dibujando algo para la escuela. Le encantaba dibujar, y Dolores sabía que podía tener futuro en el mundo de las artes si pudiera estudiar. Pero lo que también sabía era que Margarita difícilmente estudiaría si no la sacaba de Granada.

			—Gracias por venir. Rafael tiene que estar al caer y… 

			Sus palabras se vieron interrumpidas por el sonido del timbre. Miró a su madre frunciendo el ceño, aunque fue su hermana la que dijo:

			—¡Ay! Tiene que ser la Trini, que la he avisado.

			—¡Anda, qué bien! —﻿contestó Dolores, viendo cómo su hermana se levantaba y salía del patio.

			Trinidad era como una hermana para ella. Se habían criado como tal. Una hermana pequeña, eso sí, pues Dolores tenía quince años más. Pero tanto María José como ella la habían recibido como a una más. Trinidad no tenía más familia que sus padres, por lo que también se sentía una más de las hermanas García Iglesias. 

			—Te veo muy rara, hija —﻿le dijo su madre estudiándola al detalle.

			—Quizá tenga que ver con lo que os quiero contar —﻿repuso Dolores, justo cuando llegaban Trinidad y su hermana.

			Cualquiera que pudiera ver la escena sabría que todas las mujeres que allí se encontraban eran familia. El detalle que no pasaba desapercibido era el cabello largo rizado. La única que no lo tenía negro era María José, que parecía haber sacado una mezcla entre el negro azabache de su madre y el rubio oscuro de su padre. Pero todas, incluso Margarita, tenían esa mata de pelo rizada y frondosa que les caía como una cascada por la espalda. No solo eso, Trinidad también se parecía a sus primas por las facciones dulces y los ojos almendrados. Se notaba que su padre era hermano de Dolores, la madre de María José y Dolores. 

			—Prima, ¿estás bien? —﻿preguntó Dolores mirando a Trinidad.

			—Sí…, sí. Estoy bien —﻿contestó antes de servirse un vaso de cerveza.

			Trinidad era la única de la familia que tenía los ojos claros, de un azul que casi parecía blanco. Siempre cargados de tristeza sin un motivo aparente. Solía rehuir la compañía de otros y era una persona solitaria. Pero Dolores hacía tiempo que no la veía tan afligida. Estaba extraña, como afectada por alguna cuestión que no parecía querer comentar.

			—Buenas noches —﻿saludó Rafael al llegar al patio y tomar asiento.

			—Tú dirás, hija, ya nos tienes a todos aquí —﻿la instó su madre.

			Había llegado el momento. Aunque ya tenía todo decidido, no sabía cómo articular las palabras. Dolores nunca había tomado una decisión de aquella magnitud y le asustaban las consecuencias que pudiera tener. Pero estaba preparada para hacerlo. Así que optó por no dar demasiadas vueltas:

			—He recibido una oferta de trabajo muy buena que no puedo rechazar. Es en Francia. Tendré que irme unos meses.

			Su madre fue la primera en reaccionar. Empezó a negar con la cabeza y se levantó haciendo uso de sus dotes teatrales. Su hermana la miraba mostrando confusión. Trinidad parecía estar ausente, como era habitual. Y Rafael… Dolores lo miró aguardando alguna reacción. Pero se mostraba indiferente. Margarita seguía dibujando, como si estuviera ajena a la conversación que mantenían. 

			—No te puedes ir tan lejos. No. Ya tenemos a tu padre en Barcelona. ¡Lo que faltaba es que te vayas tú! —﻿exclamó su madre. Contuvo el tono, eso sí. Pero no pudo maquillar la preocupación que la invadía.

			—Además, ¿qué va a pasar con Margarita y Rafael? Hermana, eso está muy lejos, no vas a poder ir y venir. Al final, unos meses te llevarán a un año y quién sabe cuánto tiempo más. —﻿María José la cogió de la mano conforme hablaba.

			Dolores sentía ternura por su hermana. No había descubierto el sabor de la adrenalina y lo prohibido. Ni siquiera parecía estar cerca de encontrar su propio camino para ser libre. Ojalá pudiera decirle toda la verdad, pero aún no era el momento. Primero debía escapar.

			Rafael pareció reaccionar a las palabras de María José y empezó a negar con la cabeza. 

			—Me voy a ir a Francia. Lo necesitamos. Y me iré mañana mismo. —﻿Su tono fue contundente. 

			—Estás loca, ¿cómo vas a irte a Francia mañana? ¿Y me lo dices así? —﻿Rafael habló, por fin.

			—Rafa, esto lo hago por nosotros. Es lo mejor para todos y lo sabes. Tú más que nadie. —﻿Prefirió ser escueta y hablar en un lenguaje que ambos entendían. Porque Rafael era conocedor de que su situación económica no era la mejor y sabía que hablando de dinero podía convencerlo.

			Sobre todo, porque Rafael ya no la amaba. Quizá la quería. Pero lo que más echaría de menos sería tener una mujer en su casa. Y Dolores ya no estaba dispuesta a ser su sirvienta. Se valía por sí solo y, si no…, ¡qué aprendiera!

			—Quizá no sea mala idea… Podría venir con dinero y que todos tuvieran una mejor vida —﻿habló por fin Trinidad, con esa voz tenue que tenía, que parecía un río al que ya no llegaba suficiente agua.

			—¿Dónde va a ir una joven como tú tan lejos sin su marido? ¡No, no y no! Tu vida y tu familia están aquí. Te necesitan con ellos —﻿insistió su madre, todavía de pie, haciendo aspavientos con las manos y alzando esta vez la voz un poco más.

			—No hay nada que hablar, ya está decidido. Lo que ocurra en mi casa es decisión mía y de mi marido. —﻿Se levantó también para dirigirse a su madre.

			—Dolores… Con el fallecimiento de tu sobrino hace dos años… Tu pobre hermana aquí sola… ¡Ay, María José! —﻿Esta vez su madre cambió el tono. Usó uno lastimero, que Dolores conocía bien. 

			De hecho, llevaba treinta y tres años conociendo a su madre. Sabía cuándo se imponía. Y también sentía cuándo perdía la batalla y debía manipularla para que entrara en razón. No estaba dispuesta a caer en sus artimañas.

			—No pasa nada… Joselito…, él querría que su tía Dolores hiciera su vida. Pero hermana, piénsalo, no puedes irte sola a Francia. Eres una mujer sencilla y… humilde. Las mujeres como
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